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prelado 

ANTE EL "DOMUND" 

Cristo murió por todos los hombres. Para los cristianos Cristo es el 
único Salvador. Pero después de dos mil años de aquel acontecimiento 
salvífico, único en la historia, millones de hombres no han hecho suya la 
salvación. «Cristo es el Redentor del mundo. Muchos no lo saben». Es el 
slogan que hemos venido meditando en la campaña del DOMUND. 

Este año la Jornada Mundial de las Misiones adquiere un relieve es-
pecial: se celebra en pleno Año Santo de la Redención. Y así como no se 
conciben las Misiones sin la Iglesia, tampoco la Iglesia sin la Redención. 
En el misterio de la Redención está inmersa la Iglesia, nosotros. Por el 
Bautismo se nos posibilitó la eñcacia de la Redención; la conversión y la 
Reconciliación vuelve a darnos la vida perdida; la Eucaristía nos lleva a 
identificamos con el Salvador y con los hermanos... Estos bienes, esta 
maravilla, debemos desearla para todos los hombres. La Buena Noticia, 
que es la Redención, debe proclamarse hasta los últimos confines de la 
tierra. 

El mandato de Jesús: «Id y haced discípulos de todos los pueblos», 
resuena con fuerza en nuestras conciencias, persuadidos de que no hay 
auténtica vida cristiana sin espíritu misionero. La comunicación de la 
fe-vida es exigencia ineludible del amor cristiano: «Amaos los unos a los 
otros como yo os he amado». La Redención es, en definitiva, la práctica 
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